
La fiesta principal de la Iglesia 
La pascua es la fiesta principal y mas antigua de los 
cristianos. Es el corazón del año litúrgico. León I la llama la 
fiesta mayor (festum festorum), y dice que la Navidad se 
celebra en preparación para la Pascua (Sermón xvii en 
Exodum).  
La pascua conmemora la Resurrección del Cordero 
Inmolado: Jesucristo. Manifiesta la victoria ganada en la 
Cruz por Jesús sobre el demonio. Los hombres estábamos 
bajo la esclavitud de Satanás pero en Cristo tenemos vida 
nueva.    
La fiesta de la Pascua vincula el Antiguo y el Nuevo 
Testamento. 
Hay una continuidad histórica y religiosa entre La Pascua 
judía y la cristiana ya que Cristo murió el primer día de la 
fiesta judía de la Pascua, que celebra la liberación por mano 
de Dios del pueblo judío de la esclavitud de Egipto.  
Tiene además un profundo simbolismo ya que la muerte de 
Jesucristo cumple la Antigua Ley, sobre todo en lo referente 
al cordero pascual que los judíos comen la noche víspera 
del 14 de Nisan.  Cristo, es inmolado el mismo día de la 
pascua judía, en que se inmolaban los corderos en el 
templo. Jesús es el Cordero Pascual que nos libera del 
pecado.  Por eso nuestra pascua, como la judía recuerda el 
paso de Israel por el Mar Rojo, el cordero pascual, la 
columna de fuego que guiaba a Israel, etc.  Pero ahora con 
un significado mas completo. 
La fecha de la pascua  ¿Como se determina la 
fecha de la pascua y otras fiestas movibles? 
La fecha de la pascua es variable. La razón es la conexión 
entre la pascua judía y la cristiana. La Iglesia determina la 
fecha de la pascua cada año según el calendario judío que 
es diferente al nuestro.    
El calendario judío es lunar (tiene 354 días y se basa en las 
fases de la luna) mientras que el nuestro es solar. Cada 
cuatro años los judíos intercalan un mes a su calendario, no 
según un método definido sino arbitrariamente por orden 
del Sanedrín.  
Los judíos comen el cordero pascual la víspera del 15 de 
Nisan, o sea el 14 por la noche. (Nisan es el primer mes del 
calendario judío). Jesús celebró la pascua (la última cena) 



según la costumbre judía la víspera de la Pascua, o sea, el 
14 de Nisan. Murió en la cruz el 15 de Nisan y resucitó el 
17 de Nisan. Resulta que en aquel año el 15 de Nisan cayó 
en viernes y por lo tanto el 17 de Nisan cayó en domingo 
(que en aquella época no se llamaba "domingo").  
La diferencia entre los calendarios (judío y romano) dio 
lugar a numerosas controversias sobre la fecha para la 
celebración de la pascua. Los judíos cristianos continuaron 
usando el calendario judío para la pascua. Celebraban la 
pasión el 15 de Nisan y la pascua de resurrección el 17 de 
Nisan (fuese o no domingo ese año). En el resto del 
imperio, sin embargo, se tomó en consideración que Jesús 
históricamente resucitó el domingo. Celebraban basado en 
el domingo, fuese o no ese año el 15 de Nisan. Además, 
todos los domingos se celebra a la fiesta de la 
Resurrección. 
Pero quedaba un problema: ¿Cual domingo preciso escoger 
para la celebración anual de la pascua?. No todos los 
cristianos celebraban el mismo día la pascua. Ya desde el 
siglo III se consideraba que, según el calendario romano, 
Jesús murió el 25 de Marzo y resucitó el 27 (Computus 
Pseudocyprianus, ed. Lersch, Chronologie, II, 61). Algunos 
obispos celebraban la pascua según esas fechas fijas. La 
Iglesia Romana, basada en la autoridad de San Pedro y San 
Pablo celebraba la Pascua el primer domingo después 
de la primera luna llena después del equinoccio de 
primavera. Este domingo siempre cae entre el 22 de 
Marzo y el 25 de Abril. 
El Primer Concilio de Nicea (325) decretó que la 
práctica romana para determinar el domingo de Pascua 
debe observarse en toda la Iglesia. En referencia al 
domingo de pascua se calculan las otras fiestas movibles 
del calendario litúrgico. 
La Iglesia ortodoxa celebra la pascua otra fecha, según el 
calendario Juliano (ortodoxo ruso). 
La temporada de la Pascua 
Siendo la fiesta mas importante de la liturgia, la pascua se 
celebra por 50 días, desde el domingo de Pascua hasta 
Pentecostés.  Según la liturgia actual, la cuaresma termina 
en la tarde del Jueves Santo con la liturgia de la Cena del 
Señor que da comienzo al Triduo Pascual.  El Viernes 



Santo se hace el "ayuno pascual" que se continúa el sábado 
santo, preparatorio a la gran celebración pascual .  El triduo 
culmina en la Vigilia Pascual del sábado por la tarde. 
Los primeros ocho días de la pascua constituyen la 
octava  y se celebran como solemnidades del Señor.  
El agua bendecida en la Vigilia pascual se usa para los 
bautismo en toda la temporada de pascua.  
En el día 40 de la pascua se celebra la ascensión del Señor 
y los 9 días de la ascensión a Pentecostés (la novena 
original) son días de intensa preparación para la venida del 
Espíritu Santo.  
 
 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
Basílica Vaticana 
Sábado Santo, 19 de abril de 2014 
Vídeo Galería fotográfica 
   
El Evangelio de la resurrección de Jesucristo comienza con el ir 
de las mujeres hacia el sepulcro, temprano en la mañana del 
día después del sábado. Se dirigen a la tumba, para honrar el 
cuerpo del Señor, pero la encuentran abierta y vacía. Un ángel 
poderoso les dice: «Vosotras no tengáis miedo» (Mt 28,5), y les 
manda llevar la noticia a los discípulos: «Ha resucitado de entre 
los muertos y va por delante de vosotros a Galilea» (v. 7). Las 
mujeres se marcharon a toda prisa y, durante el camino, Jesús 
les salió al encuentro y les dijo: «No temáis: id a comunicar a 
mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán» (v. 10). «No 
tengáis miedo», «no temáis»: es una voz que anima a abrir el 
corazón para recibir este mensaje». 
Después de la muerte del Maestro, los discípulos se habían 
dispersado; su fe se deshizo, todo parecía que había terminado, 
derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas. Pero 
entonces, aquel anuncio de las mujeres, aunque increíble, se 
presentó como un rayo de luz en la oscuridad. La noticia se 
difundió: Jesús ha resucitado, como había dicho… Y también el 
mandato de ir a Galilea; las mujeres lo habían oído por dos 
veces, primero del ángel, después de Jesús mismo: «Que vayan 
a Galilea; allí me verán». «No temáis» y «vayan a Galilea». 



Galilea es el lugar de la primera llamada, donde todo empezó. 
Volver allí, volver al lugar de la primera llamada. Jesús pasó por 
la orilla del lago, mientras los pescadores estaban arreglando 
las redes. Los llamó, y ellos lo dejaron todo y lo siguieron (cf. 
Mt 4,18-22). 
Volver a Galilea quiere decir releer todo a partir de la cruz y de 
la victoria; sin miedo, «no temáis». Releer todo: la predicación, 
los milagros, la nueva comunidad, los entusiasmos y las 
defecciones, hasta la traición;  releer todo a partir del final, que 
es un nuevo comienzo, de este acto supremo de amor. 
También para cada uno de nosotros hay una «Galilea» en el 
comienzo del camino con Jesús. «Ir a Galilea» tiene un 
significado bonito, significa para nosotros redescubrir nuestro 
bautismo como fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de 
nuestra fe y de nuestra experiencia cristiana. Volver a Galilea 
significa sobre todo volver allí, a ese punto incandescente en 
que la gracia de Dios me tocó al comienzo del camino. Con esta 
chispa puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y 
llevar calor y luz a mis hermanos y hermanas. Con esta chispa 
se enciende una alegría humilde, una alegría que no ofende el 
dolor y la desesperación, una alegría buena y serena. 
En la vida del cristiano, después del bautismo, hay también otra 
«Galilea», una «Galilea» más existencial: la experiencia del 
encuentro personal con Jesucristo, que me ha llamado a 
seguirlo y participar en su misión. En este sentido, volver a 
Galilea significa custodiar en el corazón la memoria viva de esta 
llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con 
misericordia, me pidió seguirlo; volver a Galilea significa 
recuperar la memoria de aquel momento en el que sus ojos se 
cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir que 
me amaba. 
Hoy, en esta noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: 
¿Cuál es mi Galilea? Se trata de hacer memoria, regresar con el 
recuerdo. ¿Dónde está mi Galilea? ¿La recuerdo? ¿La he 
olvidado? Búscala y la encontrarás. Allí te espera el Señor. He 
andado por caminos y senderos que me la han hecho olvidar. 
Señor, ayúdame: dime cuál es mi Galilea; sabes, yo quiero 
volver allí para encontrarte y dejarme abrazar por tu 



misericordia. No tengáis miedo, no temáis, volved a Galilea. 
El evangelio es claro: es necesario volver allí, para ver a Jesús 
resucitado, y convertirse en testigos de su resurrección. No es 
un volver atrás, no es una nostalgia. Es volver al primer amor, 
para recibir el fuego que Jesús ha encendido en el mundo, y 
llevarlo a todos, a todos los extremos de la tierra. Volver a 
Galilea sin miedo. 
«Galilea de los gentiles» (Mt 4,15; Is 8,23): horizonte del 
Resucitado, horizonte de la Iglesia; deseo intenso de 
encuentro… ¡Pongámonos en camino! 
  
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
Plaza de San Pedro 
II Domingo de Pascua (o de la Divina Misericordia), 27 de abril 
de 2014 
   
En el centro de este domingo, con el que se termina la octava 
de pascua, y que san Juan Pablo II quiso dedicar a la Divina 
Misericordia, están las llagas gloriosas de Cristo resucitado. 
Él ya las enseñó la primera vez que se apareció a los apóstoles 
la misma tarde del primer día de la semana, el día de la 
resurrección. Pero Tomás aquella tarde, como hemos 
escuchado, no estaba; y, cuando los demás le dijeron que 
habían visto al Señor, respondió que, mientras no viera y tocara 
aquellas llagas, no lo creería. Ocho días después, Jesús se 
apareció de nuevo en el cenáculo, en medio de los discípulos: 
Tomás también estaba; se dirigió a él y lo invitó a tocar sus 
llagas. Y entonces, aquel hombre sincero, aquel hombre 
acostumbrado a comprobar personalmente las cosas, se 
arrodilló delante de Jesús y dijo: «Señor mío y Dios mío» (Jn 
20,28). 
Las llagas de Jesús son un escándalo para la fe, pero son 
también la comprobación de la fe. Por eso, en el cuerpo de 
Cristo resucitado las llagas no desaparecen, permanecen, 
porque aquellas llagas son el signo permanente del amor de 
Dios por nosotros, y son indispensables para creer en Dios. No 
para creer que Dios existe, sino para creer que Dios es amor, 
misericordia, fidelidad. San Pedro, citando a Isaías, escribe a 



los cristianos: «Sus heridas nos han curado» (1 P 2,24; cf. Is 
53,5). 
San Juan XXIII y san Juan Pablo II tuvieron el valor de mirar 
las heridas de Jesús, de tocar sus manos llagadas y su costado 
traspasado. No se avergonzaron de la carne de Cristo, no se 
escandalizaron de él, de su cruz; no se avergonzaron de la 
carne del hermano (cf. Is 58,7), porque en cada persona que 
sufría veían a Jesús. Fueron dos hombres valerosos, llenos de 
la parresia del Espíritu Santo, y dieron testimonio ante la Iglesia 
y el mundo de la bondad de Dios, de su misericordia. 
Fueron sacerdotes y obispos y papas del siglo XX. Conocieron 
sus tragedias, pero no se abrumaron. En ellos, Dios fue más 
fuerte; fue más fuerte la fe en Jesucristo Redentor del hombre 
y Señor de la historia; en ellos fue más fuerte la misericordia de 
Dios que se manifiesta en estas cinco llagas; más fuerte, la 
cercanía materna de María. 
En estos dos hombres contemplativos de las llagas de Cristo y 
testigos de su misericordia había «una esperanza viva», junto a 
un «gozo inefable y radiante» (1 P 1,3.8). La esperanza y el 
gozo que Cristo resucitado da a sus discípulos, y de los que 
nada ni nadie les podrá privar. La esperanza y el gozo pascual, 
purificados en el crisol de la humillación, del vaciamiento, de la 
cercanía a los pecadores hasta el extremo, hasta la náusea a 
causa de la amargura de aquel cáliz. Ésta es la esperanza y el 
gozo que los dos papas santos recibieron como un don del 
Señor resucitado, y que a su vez dieron abundantemente al 
Pueblo de Dios, recibiendo de él un reconocimiento eterno. 
Esta esperanza y esta alegría se respiraba en la primera 
comunidad de los creyentes, en Jerusalén, de la que hablan los 
Hechos de los Apóstoles (cf. 2,42-47), como hemos escuchado 
en la segunda Lectura. Es una comunidad en la que se vive la 
esencia del Evangelio, esto es, el amor, la misericordia, con 
simplicidad y fraternidad. 
Y ésta es la imagen de la Iglesia que el Concilio Vaticano II 
tuvo ante sí. Juan XXIII yJuan Pablo II colaboraron con el 
Espíritu Santo para restaurar y actualizar la Iglesia según su 
fisionomía originaria, la fisionomía que le dieron los santos a lo 
largo de los siglos. No olvidemos que son precisamente los 



santos quienes llevan adelante y hacen crecer la Iglesia. En la 
convocatoria del Concilio, san Juan XXIII demostró una 
delicada docilidad al Espíritu Santo, se dejó conducir y fue para 
la Iglesia un pastor, un guía-guiado, guiado por el Espíritu. Éste 
fue su gran servicio a la Iglesia; por eso me gusta pensar en él 
como el Papa de la docilidad al Espíritu santo. 
En este servicio al Pueblo de Dios, san Juan Pablo II fue el 
Papa de la familia. Él mismo, una vez, dijo que así le habría 
gustado ser recordado, como el Papa de la familia. Me gusta 
subrayarlo ahora que estamos viviendo un camino sinodal sobre 
la familia y con las familias, un camino que él, desde el Cielo, 
ciertamente acompaña y sostiene. 
Que estos dos nuevos santos pastores del Pueblo de Dios 
intercedan por la Iglesia, para que, durante estos dos años de 
camino sinodal, sea dócil al Espíritu Santo en el servicio 
pastoral a la familia. Que ambos nos enseñen a no 
escandalizarnos de las llagas de Cristo, a adentrarnos en el 
misterio de la misericordia divina que siempre espera, siempre 
perdona, porque siempre ama. 
 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
Basílica Vaticana 
Sábado Santo 30 de marzo de 2013 
  
Queridos hermanos y hermanas 
1. En el Evangelio de esta noche luminosa de la Vigilia Pascual, 
encontramos primero a las mujeres que van al sepulcro de 
Jesús, con aromas para ungir su cuerpo (cf. Lc 24,1-3). Van 
para hacer un gesto de compasión, de afecto, de amor; un 
gesto tradicional hacia un ser querido difunto, como hacemos 
también nosotros. Habían seguido a Jesús. Lo habían 
escuchado, se habían sentido comprendidas en su dignidad, y 
lo habían acompañado hasta el final, en el Calvario y en el 
momento en que fue bajado de la cruz. Podemos imaginar sus 
sentimientos cuando van a la tumba: una cierta tristeza, la 
pena porque Jesús les había dejado, había muerto, su historia 
había terminado. Ahora se volvía a la vida de antes. Pero en las 
mujeres permanecía el amor, y es el amor a Jesús lo que les 



impulsa a ir al sepulcro. Pero, a este punto, sucede algo 
totalmente inesperado, una vez más, que perturba sus 
corazones, trastorna sus programas y alterará su vida: ven 
corrida la piedra del sepulcro, se acercan, y no encuentran el 
cuerpo del Señor. Esto las deja perplejas, dudosas, llenas de 
preguntas: «¿Qué es lo que ocurre?», «¿qué sentido tiene todo 
esto?» (cf. Lc 24,4). ¿Acaso no nos pasa así también a nosotros 
cuando ocurre algo verdaderamente nuevo respecto a lo de 
todos los días? Nos quedamos parados, no lo entendemos, no 
sabemos cómo afrontarlo. A menudo, la novedad nos da miedo, 
también la novedad que Dios nos trae, la novedad que Dios nos 
pide. Somos como los apóstoles del Evangelio: muchas veces 
preferimos mantener nuestras seguridades, pararnos ante una 
tumba, pensando en el difunto, que en definitiva sólo vive en el 
recuerdo de la historia, como los grandes personajes del 
pasado. Tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Queridos 
hermanos y hermanas, en nuestra vida, tenemos miedo de las 
sorpresas de Dios. Él nos sorprende siempre. Dios es así. 
Hermanos y hermanas, no nos cerremos a la novedad que Dios 
quiere traer a nuestras vidas. ¿Estamos acaso con frecuencia 
cansados, decepcionados, tristes; sentimos el peso de nuestros 
pecados, pensamos no lo podemos conseguir? No nos 
encerremos en nosotros mismos, no perdamos la confianza, 
nunca nos resignemos: no hay situaciones que Dios no pueda 
cambiar, no hay pecado que no pueda perdonar si nos abrimos 
a él. 
2. Pero volvamos al Evangelio, a las mujeres, y demos un paso 
hacia adelante. Encuentran la tumba vacía, el cuerpo de Jesús 
no está allí, algo nuevo ha sucedido, pero todo esto todavía no 
queda nada claro: suscita interrogantes, causa perplejidad, 
pero sin ofrecer una respuesta. Y he aquí dos hombres con 
vestidos resplandecientes, que dicen: «¿Por qué buscáis entre 
los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado» (Lc 24,5-
6). Lo que era un simple gesto, algo hecho ciertamente por 
amor – el ir al sepulcro –, ahora se transforma en 
acontecimiento, en un evento que cambia verdaderamente la 
vida. Ya nada es como antes, no sólo en la vida de aquellas 
mujeres, sino también en nuestra vida y en nuestra historia de 



la humanidad. Jesús no está muerto, ha resucitado, es el 
Viviente. No es simplemente que haya vuelto a vivir, sino que 
es la vida misma, porque es el Hijo de Dios, que es el que vive 
(cf. Nm 14,21-28; Dt 5,26, Jos 3,10). Jesús ya no es del 
pasado, sino que vive en el presente y está proyectado hacia el 
futuro, Jesús es el «hoy» eterno de Dios. Así, la novedad de 
Dios se presenta ante los ojos de las mujeres, de los discípulos, 
de todos nosotros: la victoria sobre el pecado, sobre el mal, 
sobre la muerte, sobre todo lo que oprime la vida, y le da un 
rostro menos humano. Y este es un mensaje para mí, para ti, 
querida hermana y querido hermano. Cuántas veces tenemos 
necesidad de que el Amor nos diga: ¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que está vivo? Los problemas, las preocupaciones 
de la vida cotidiana tienden a que nos encerremos en nosotros 
mismos, en la tristeza, en la amargura..., y es ahí donde está la 
muerte. No busquemos ahí a Aquel que vive. Acepta entonces 
que Jesús Resucitado entre en tu vida, acógelo como amigo, 
con confianza: ¡Él es la vida! Si hasta ahora has estado lejos de 
él, da un pequeño paso: te acogerá con los brazos abiertos. Si 
eres indiferente, acepta arriesgar: no quedarás decepcionado. 
Si te parece difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en él, ten la 
seguridad de que él está cerca de ti, está contigo, y te dará la 
paz que buscas y la fuerza para vivir como él quiere. 
3. Hay un último y simple elemento que quisiera subrayar en el 
Evangelio de esta luminosa Vigilia Pascual. Las mujeres se 
encuentran con la novedad de Dios: Jesús ha resucitado, es el 
Viviente. Pero ante la tumba vacía y los dos hombres con 
vestidos resplandecientes, su primera reacción es de temor: 
estaban «con las caras mirando al suelo» – observa san Lucas 
–, no tenían ni siquiera valor para mirar. Pero al escuchar el 
anuncio de la Resurrección, la reciben con fe. Y los dos 
hombres con vestidos resplandecientes introducen un verbo 
fundamental: Recordad. «Recordad cómo os habló estando 
todavía en Galilea... Y recordaron sus palabras» (Lc 24,6.8). 
Esto es la invitación a hacer memoria del encuentro con Jesús, 
de sus palabras, sus gestos, su vida; este recordar con amor la 
experiencia con el Maestro, es lo que hace que las mujeres 
superen todo temor y que lleven la proclamación de la 



Resurrección a los Apóstoles y a todos los otros (cf. Lc 24,9). 
Hacer memoria de lo que Dios ha hecho por mí, por nosotros, 
hacer memoria del camino recorrido; y esto abre el corazón de 
par en par a la esperanza para el futuro. Aprendamos a hacer 
memoria de lo que Dios ha hecho en nuestras vidas. 
En esta Noche de luz, invocando la intercesión de la Virgen 
María, que guardaba todos estas cosas en su corazón (cf. Lc 
2,19.51), pidamos al Señor que nos haga partícipes de su 
resurrección: nos abra a su novedad que trasforma, a las 
sorpresas de Dios, tan bellas; que nos haga hombres y mujeres 
capaces de hacer memoria de lo que él hace en nuestra historia 
personal y la del mundo; que nos haga capaces de sentirlo 
como el Viviente, vivo y actuando en medio de nosotros; que 
nos enseñe cada día, queridos hermanos y hermanas, a no 
buscar entre los muertos a Aquel que vive. Amén. 
 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
Basílica de San Juan de Letrán 
II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, 7 de abril de 
2013 
 
Con gran alegría celebro por primera vez la Eucaristía en esta 
Basílica Lateranense, catedral del Obispo de Roma. Saludo con 
sumo afecto al querido Cardenal Vicario, a los Obispos 
auxiliares, al Presbiterio diocesano, a los Diáconos, a las 
Religiosas y Religiosos y a todos los fieles laicos. Saludo 
asimismo al señor Alcalde, a su esposa y a todas las 
Autoridades. Caminemos juntos a la luz del Señor Resucitado. 
1. Celebramos hoy el segundo domingo de Pascua, también 
llamado «de la Divina Misericordia». Qué hermosa es esta 
realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios. Un 
amor tan grande, tan profundo el que Dios nos tiene, un amor 
que no decae, que siempre aferra nuestra mano y nos sostiene, 
nos levanta, nos guía. 
2. En el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta 
precisamente esta misericordia de Dios, que tiene un rostro 
concreto, el de Jesús, el de Jesús resucitado. Tomás no se fía 
de lo que dicen los otros Apóstoles: «Hemos visto el Señor»; no 



le basta la promesa de Jesús, que había anunciado: al tercer 
día resucitaré. Quiere ver, quiere meter su mano en la señal de 
los clavos y del costado. ¿Cuál es la reacción de Jesús? La 
paciencia: Jesús no abandona al terco Tomás en su 
incredulidad; le da una semana de tiempo, no le cierra la 
puerta, espera. Y Tomás reconoce su propia pobreza, la poca 
fe: «Señor mío y Dios mío»: con esta invocación simple, pero 
llena de fe, responde a la paciencia de Jesús. Se deja envolver 
por la misericordia divina, la ve ante sí, en las heridas de las 
manos y de los pies, en el costado abierto, y recobra la 
confianza: es un hombre nuevo, ya no es incrédulo sino 
creyente. 
Y recordemos también a Pedro: que tres veces reniega de 
Jesús precisamente cuando debía estar más cerca de él; y 
cuando toca el fondo encuentra la mirada de Jesús que, con 
paciencia, sin palabras, le dice: «Pedro, no tengas miedo de tu 
debilidad, confía en mí»; y Pedro comprende, siente la mirada 
de amor de Jesús y llora. Qué hermosa es esta mirada de Jesús 
– cuánta ternura –. Hermanos y hermanas, no perdamos nunca 
la confianza en la paciente misericordia de Dios. 
Pensemos en los dos discípulos de Emaús: el rostro triste, un 
caminar errante, sin esperanza. Pero Jesús no les abandona: 
recorre a su lado el camino, y no sólo. Con paciencia explica las 
Escrituras que se referían a Él y se detiene a compartir con 
ellos la comida. Éste es el estilo de Dios: no es impaciente 
como nosotros, que frecuentemente queremos todo y 
enseguida, también con las personas. Dios es paciente con 
nosotros porque nos ama, y quien ama comprende, espera, da 
confianza, no abandona, no corta los puentes, sabe perdonar. 
Recordémoslo en nuestra vida de cristianos: Dios nos espera 
siempre, aun cuando nos hayamos alejado. Él no está nunca 
lejos, y si volvemos a Él, está preparado para abrazarnos. 
A mí me produce siempre una gran impresión releer la parábola 
del Padre misericordioso, me impresiona porque me infunde 
siempre una gran esperanza. Pensad en aquel hijo menor que 
estaba en la casa del Padre, era amado; y aun así quiere su 
parte de la herencia; y se va, lo gasta todo, llega al nivel más 
bajo, muy lejos del Padre; y cuando ha tocado fondo, siente la 



nostalgia del calor de la casa paterna y vuelve. ¿Y el Padre? 
¿Había olvidado al Hijo? No, nunca. Está allí, lo ve desde lejos, 
lo estaba esperando cada día, cada momento: ha estado 
siempre en su corazón como hijo, incluso cuando lo había 
abandonado, incluso cuando había dilapidado todo el 
patrimonio, es decir su libertad; el Padre con paciencia y amor, 
con esperanza y misericordia no había dejado ni un momento 
de pensar en él, y en cuanto lo ve, todavía lejano, corre a su 
encuentro y lo abraza con ternura, la ternura de Dios, sin una 
palabra de reproche: Ha vuelto. Y esta es la alegría del padre. 
En ese abrazo al hijo está toda esta alegría: ¡Ha vuelto!. Dios 
siempre nos espera, no se cansa. Jesús nos muestra esta 
paciencia misericordiosa de Dios para que recobremos la 
confianza, la esperanza, siempre. Un gran teólogo alemán, 
Romano Guardini, decía que Dios responde a nuestra debilidad 
con su paciencia y éste es el motivo de nuestra confianza, de 
nuestra esperanza (cf. Glaubenserkenntnis, Würzburg 1949, 
28). Es como un diálogo entre nuestra debilidad y la paciencia 
de Dios, es un diálogo que si lo hacemos, nos da esperanza. 
3. Quisiera subrayar otro elemento: la paciencia de Dios debe 
encontrar en nosotros la valentía de volver a Él, sea cual sea el 
error, sea cual sea el pecado que haya en nuestra vida. Jesús 
invita a Tomás a meter su mano en las llagas de sus manos y 
de sus pies y en la herida de su costado. También nosotros 
podemos entrar en las llagas de Jesús, podemos tocarlo 
realmente; y esto ocurre cada vez que recibimos los 
sacramentos. San Bernardo, en una bella homilía, dice: «A 
través de estas hendiduras, puedo libar miel silvestre y aceite 
de rocas de pedernal (cf. Dt 32,13), es decir, puedo gustar y 
ver qué bueno es el Señor» (Sermón 61, 4. Sobre el libro del 
Cantar de los cantares). Es precisamente en las heridas de 
Jesús que nosotros estamos seguros, ahí se manifiesta el amor 
inmenso de su corazón. Tomás lo había entendido. San 
Bernardo se pregunta: ¿En qué puedo poner mi confianza? ¿En 
mis méritos? Pero «mi único mérito es la misericordia de Dios. 
No seré pobre en méritos, mientras él no lo sea en 
misericordia. Y, porque la misericordia del Señor es mucha, 
muchos son también mis méritos» (ibid, 5). Esto es importante: 



la valentía de confiarme a la misericordia de Jesús, de confiar 
en su paciencia, de refugiarme siempre en las heridas de su 
amor. San Bernardo llega a afirmar: «Y, aunque tengo 
conciencia de mis muchos pecados, si creció el pecado, más 
desbordante fue la gracia (Rm 5,20)» (ibid.).Tal vez alguno de 
nosotros puede pensar: mi pecado es tan grande, mi lejanía de 
Dios es como la del hijo menor de la parábola, mi incredulidad 
es como la de Tomás; no tengo las agallas para volver, para 
pensar que Dios pueda acogerme y que me esté esperando 
precisamente a mí. Pero Dios te espera precisamente a ti, te 
pide sólo el valor de regresar a Él. Cuántas veces en mi 
ministerio pastoral me han repetido: «Padre, tengo muchos 
pecados»; y la invitación que he hecho siempre es: «No temas, 
ve con Él, te está esperando, Él hará todo». Cuántas 
propuestas mundanas sentimos a nuestro alrededor. 
Dejémonos sin embargo aferrar por la propuesta de Dios, la 
suya es una caricia de amor. Para Dios no somos números, 
somos importantes, es más somos lo más importante que 
tiene; aun siendo pecadores, somos lo que más le importa. 
Adán después del pecado sintió vergüenza, se ve desnudo, 
siente el peso de lo que ha hecho; y sin embargo Dios no lo 
abandona: si en ese momento, con el pecado, inicia nuestro 
exilio de Dios, hay ya una promesa de vuelta, la posibilidad de 
volver a Él. Dios pregunta enseguida: «Adán, ¿dónde estás?», 
lo busca. Jesús quedó desnudo por nosotros, cargó con la 
vergüenza de Adán, con la desnudez de su pecado para lavar 
nuestro pecado: sus llagas nos han curado. Acordaos de lo de 
san Pablo: ¿De qué me puedo enorgullecer sino de mis 
debilidades, de mi pobreza? Precisamente sintiendo mi pecado, 
mirando mi pecado, yo puedo ver y encontrar la misericordia de 
Dios, su amor, e ir hacia Él para recibir su perdón. 
En mi vida personal, he visto muchas veces el rostro 
misericordioso de Dios, su paciencia; he visto también en 
muchas personas la determinación de entrar en las llagas de 
Jesús, diciéndole: Señor estoy aquí, acepta mi pobreza, 
esconde en tus llagas mi pecado, lávalo con tu sangre. Y he 
visto siempre que Dios lo ha hecho, ha acogido, consolado, 
lavado, amado. 



Queridos hermanos y hermanas, dejémonos envolver por la 
misericordia de Dios; confiemos en su paciencia que siempre 
nos concede tiempo; tengamos el valor de volver a su casa, de 
habitar en las heridas de su amor dejando que Él nos ame, de 
encontrar su misericordia en los sacramentos. Sentiremos su 
ternura, tan hermosa, sentiremos su abrazo y seremos también 
nosotros más capaces de misericordia, de paciencia, de perdón 
y de amor. 
 


